
Resurgimiento de

La Cerámica
Perfumada

AIDA HERNANDEZ

No es alfarería común y comente. Tiene muchos colores, arabescos, relieves, adornos dorados
y, lo más importante, un perfume que la distingue de toda creación parecida. El aroma caracterís­
tico ha perdurado a través de los años.

Cerámica policromada de origen colonial, cuya tradición se habría perdido de no con tar con el
rescate que hiciera Vanya Roa, investigadora de arte del Museo Histórico Nacional de Santiago de
Chile.

He aqui un ejemplo de lo que el amor por el arte, unido a la investigación pueden lograr, para la
conservación de valores artesanales.
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Esta vocación la llevó a retomar el hilo de una actividad que estaba prácticamente desaparecida.
Su labor permitió conocer el origen de esta artesan i a, reiniciando su producción, después de casi

un siglo.

ORI GEN

No se sabe la fecha exacta del inicio de esta
cerámica, se supone que data del mismo
mo mento en que tres mujeres españolas se
unieron para formar el beaterio que dio
origen a la comunidad religiosa de "San ta
Clara de Chile".

Antiguamente, las monjas Clarisas vivían de
su "locita" perfumada. Los cajones de ce­
rámica viajaban por América y Europa, for­
man do parte del mercado de la Colonia.

Las mo njas desarrollaron esta ar tesanía por
años -se supone que fue su prin cipal medio
de subsistencia- o En 1898, murió la última
exponente de este arte, acabándose la pro­
ducción.

MISTERIOSO ENCANTO

Las locitas muy apr ciadas por su part e ar­
tística, como por el perfu me indeleble que
ellas tenían, produjeron durante más de
tre cientos años un " misterioso encanto".

En Perú , en el inventario del Virrey el
Conde de Lemus, figuraban como parte de
sus pertenencias, cerámicas perfumadas chi­
lenas.

La Condesa D'Aulnoy, en sus relatos de un
viaje que hizo a España en 1679, cuenta
que ciertas damas de la nobleza se comían
las figuras: "En casa de la princesa, varias
comieron . .. y el vientre y el estómago se
les hinchaban haciéndose duros como pie­
dras, y la piel se les pone amarilla amo
membrillo" . Al parecer, la afición por este
tipo de greda era tan grande que ni aún es­
tos efectos las hacían dejar de probar el
" Bocado".

"Si se pretende ser agradable a estas damas
es preciso regalarles algunos búcaros que e­
llas nombran barros ; y frecuentemente los
co nfesores no les imponen otra penitencia
de pasar un día sin probar aquella tierra,
que a juicio de muchas, tan buenas y tantas
cualidades reúne ... tan poderosa es la tie­
rra de que está hecha y huele muy bién".



EL DESCUBRIMIENTO

Pasaron más de 70 años has ta -¡ue Vanya

Rua. mvesngadora de Arte d el Museo His
ronco Nacional. encontro en Linares dun

de reorganizaba las colecciones del Museo

una colecci ón de las rnmiaturas. SII1 antece
dentes conocidos . lntngada co rne nz o él es
rudiar su procedencia . q ue la llevo al co n

vento de Las Claras en San t iago . l.d labor

estaba mterrumpida. las monjas actuales ya

no las trabajan v era descon oci do para ellas

el proceso de elaboración

Co menzaro n a hurguetear por todo el con
vento . En un lugar ins ospechad o de La bo
dega encontraron unos rr oz os de pIezas.
eran de una tetera en rniruatura

Entre antiguos escritos se hallo una que o

tr a referencia d la compra .i t' materiales.

constatandose que ah i esta ba el 'Jn ge n

El conocumento de esta labor . lI11lll rodas
las artesanales. estaba en manos :le d l ~u n~

personas en Io rrna traccionad a l ada arr r
sana sabia su parte . pe ro solo la maestra

guardaba el secreto

Los libros de las crorucas del Mo nas terio

hablan desaparecido v Ju nco c on ellos las

recetas v. en especial. la fórmula d el pertu

me . Al morir la última conocedora. la pr
ducci ón se corto.

Convencida de que ésta es una de las ex pre

sio nes má s Im por tan tes de la artesanía ch i­

lena . Va)1\ a Roa se puso en campaña para

descubro L ual era I proceso de fabricación

v sus componentes exactos. Luego de una

serie fe t ra bajos \ an álisis qu írmcos. lo gró

rep roducir las termas, contex tura v aroma

d e las gredas que otrora fueran tan 'aprecIa·

das.

EL REAPRENDIZAJ E

Las Clarisas vivr an de tejid os, urutorrnes de

colegios. bordados ropa de guagua. Te­

man adernas la producción de host ias de te

do San nago . Era Im portante que cormn ua
ran la producc ion d e la ce r ámica que d io ta­
Ola al Mo nasterio .

Como ~upo artesanal religioso . el úruco

q ue existe es el '-jue culnvan las m onjas cla­

nsas sol o ellas podr i an tene r la mlOUC10sa

paClenCl.J ¡Jard dar turma a la "locita per

turnada

( ,o n la av uda de la supenora co nve n cie ro n

d las hermanas de la Im po rtan cia de re to

mal este arre L iruc iar una nueva produc

Clan lJe spues de -anas clases d ictadas por

la mv esngadora. las clarisas recupera ron la

vena art isnca pe rd id a y comenzaron otra

ve: d trabajar la greda como sólo ellas sa­

ben hacerl o

La tormula connnua en secre to .

Ex tracto .Id documen to "L a Cerámica Perfumoda" d~

\' A Y A ROA. In vestigado ra de .-trte del Museo Hist á­
rico 'vacianal de San tiago de Chik.
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